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Capítulo 6

Solidaridad de Estado y solidaridad
pandémica ante la COVID-19:
el caso cubano
Diana Rosa Rodríguez González, Idalsis Fabré Machado,
Evelyn Fernández Castillo, Annia Esther Vizcaíno Escobar,
Alexis Lorenzo Ruiz y Alegna Cruz Ruiz

Introducción

La pandemia generada por la propagación del nuevo coronavirus 
SARS-COV-2 ha impuesto retos sin precedentes a los diferentes organis-
mos internacionales, gobiernos y sistemas de salud (Poudel et al. 2020). El 
impacto de la COVID-19 ha desatado un incremento de la desigualdad 
en gran parte del mundo, cientos de millones de personas se han visto 
sumidas en la pobreza y han perdido sus empleos (Berkhout et al. 2021). 
Entre las esferas más impactadas se encuentran la salud, la educación y el 
empleo, a partir de lo cual se han exacerbado las brechas de equidad, en 
detrimento de las personas que ya se encontraban en situación de pobreza 
(Berkhout et al. 2021). A nivel personal, la pandemia generó una ruptura 
entre las necesidades y sus formas de satisfacción, que ya no se encontraban 
disponibles, así como una desestructuración de las rutinas diarias con im-
pactos cognitivos, afectivos y conductuales (Martín-Fernández, Perera-Pé-
rez y Barcenas-Alfonso 2020).

En medio de la crisis, se ha reflexionado acerca del papel de los Esta-
dos en la construcción de una economía más humana y un mundo más 
justo y sostenible (Berkhout et al. 2021). Ello brinda la oportunidad de in-
cluir en el debate la cuestión sobre la solidaridad. Según Prainsack y Buyx 
(2011), con las pandemias se plantean preguntas sobre la solidaridad en 
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varios niveles: en el nivel entre individuos y su disposición a aceptar costos 
para ayudar a otros en tal situación; a nivel de relaciones entre individuos 
y actores estatales, ya que estos últimos pueden inmiscuirse en esferas de 
libertad y toma de decisiones con el fin de evitar o mitigar el daño social; y 
a nivel de relaciones entre países y otros actores globales.

La cristalización del valor solidaridad y su influencia en la configura-
ción de los fines y las funciones de la sociedad civil y del Estado tuvo lugar 
a partir del siglo XIX (Fernández Segado 2012). Ya en el siglo XX, desde la 
perspectiva política de la solidaridad, esta se asoció al Estado de bienestar 
(Bogado, Koremblit y Kataishi 2020), nacido después de la Segunda Gue-
rra Mundial. La solidaridad, en cuanto responsabilidad del Estado y de las 
instituciones que lo conforman, presenta al primero como responsable de 
garantizar el bien común, de todos y para todos, la dignidad humana y la 
justicia, elementos que a la postre constituyen los criterios para medir la 
solidaridad (Guarín-Ramírez y Rojas-Claros 2018). Lo anterior revela una 
arista en el análisis de la relación entre sociedad civil y Estado en térmi-
nos de solidaridad y responsabilidad. No se trata de trasladar al Estado la 
resolución de todos los problemas ni de que ello quede en manos de cada 
sujeto de acuerdo con el capital social del que disponga, sino de que la res-
ponsabilidad social se traduzca en responsabilidad individual y viceversa.

Prainsack (2020) plantea que las sociedades más resilientes en tiempos 
de la COVID-19 no han sido aquellas con la mejor tecnología médica ni 
con la ciudadanía más obediente, sino aquellas con buenas infraestructu-
ras públicas y con otras instituciones solidarias. Señala que en los lugares 
donde existen instrumentos de seguridad social y negociación colectiva, 
más personas están protegidas de los peores efectos de la crisis y cuentan 
con recursos para superararla sin perder sus hogares e ingresos. Además, 
indica que los países con servicios de salud accesibles y sin fines de lucro 
están obteniendo mejores resultados que aquellos que no los tienen. Estos 
criterios conducen a un análisis sobre la solidaridad en el terreno de las 
estructuras sociales y de los sistemas socioeconómicos y políticos, enten-
dida como un proceso multidimensional que no puede individualizarse 
ni encasillarse en la retórica del desarrollo asumido como crecimiento 
económico versus subdesarrollo.
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Sin embargo, el abordaje de este tema, polémico y complejo por las 
múltiples mediaciones que lo contienen, debe hacerse más allá de las abso-
lutizaciones, o sea, a partir de un análisis de las particularidades sociopolíti-
cas, económicas y culturales de cada sociedad. No siempre ha existido una 
correlación positiva entre Estados con fuertes políticas públicas y poblacio-
nes más solidarias en tiempos pandémicos. En Latinoamérica se apreciaron 
casos nacionales en los que la ausencia de una voluntad gubernamental 
para asumir responsabilidades hacia el manejo, el control y la gestión de 
la pandemia ha sido acompañados por elevados niveles de percepción del 
riesgo en la ciudadanía y diversas formas de asociación a través de las cuales 
se canalizaron recursos y aprendizajes.

En este capítulo se presenta una noción de solidaridad pandémica en 
términos de autocuidado y cuidado de las demás personas, como acepta-
ción por parte de la ciudadanía de la intervención de los Estados en sus 
esferas de libertad y actividad económica, en función del cuidado de la 
salud y del bienestar común, en situaciones de pandemia. Esta idea remite 
a las tesis del contrato social que tiene múltiples atravesamientos respecto 
al papel del Estado, definidos por cuestiones de índole política, económica 
e ideológica que se derivan del tipo de sistema imperante.

A tenor con lo anterior, asumimos la solidaridad pandémica y de Es-
tado en cuanto expresiones de responsabilidad social, tanto en sus ma-
nifestaciones de acto o gesto de ayuda o cooperación coyuntural como a 
modo de resultado de una acción social que se estructura y materializa en el 
sistema de relaciones instituidas en una sociedad. Este capítulo explora las 
acciones y opiniones de las personas que se contraponen o contribuyen a 
las nociones de solidaridad estatal en vínculo con la solidaridad pandémica 
en el contexto cubano ante la COVID-19. El argumento que se preten-
de respaldar es el fuerte sustento en la solidaridad de Estado que tuvo el 
afrontamiento a la pandemia en el caso cubano, mientras que los aspectos 
más relacionados con la solidaridad interpersonal y la responsabilidad in-
dividual quedaron en un segundo plano.

Nuestra reflexión parte de un análisis de las particularidades del Estado 
socialista cubano para pensar la solidaridad estatal y pandémica. Luego se 
interpretan las acciones y opiniones de las personas en torno a la solidaridad 
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y la intervención estatal. Esta sección inicia con la presentación de los as-
pectos metodológicos específicos para la investigación en el contexto cuba-
no, adscrita al consorcio Solidaridad en Tiempos de una Pandemia América 
Latina, SolPan+. Seguidamente son expuestos los resultados del proceso 
constructivo-interpretativo de la información para argumentar el papel de 
la estrategia comunicativa orientada por el Estado en la gestación de una 
solidaridad pandémica, el enfoque centralizador del Estado cubano en el 
enfrentamiento a la pandemia como una respuesta esperada por la pobla-
ción y las justificaciones para una solidaridad pandémica que manifestó la 
subordinación de la responsabilidad individual al encargo estatal.

El Estado socialista cubano y la solidaridad:
apuntes para comprender la gestión de la pandemia

Si se piensa la solidaridad en dependencia del tipo de sistema, cabría pre-
guntarse por las particularidades que deben ser analizadas en función del 
Estado socialista cubano. Tal cual lo refrenda la recién aprobada Consti-
tución de la República (2019), Cuba es un Estado socialista de derecho y 
justicia social. Betancourt-Abio (2021) plantea que el socialismo cubano, 
históricamente, ha sido social y solidario. Según Arabadzhyan (2021) lo 
intrínseco de este ha sido la planificación para generar un modo de pro-
ducción que permita una vida más digna. La canalización planificada de 
recursos de unos sectores a otros posibilitó un alto nivel de educación y 
el acceso universal a la salud, pese a las limitaciones económicas que han 
ralentizado el crecimiento económico del país. La estatalización de la jus-
ticia social se concreta en la responsabilidad estatal de su contenido: los 
derechos sociales –educación, salud, alimentación, vivienda e infraestruc-
tura– (Guanche 2016).

Con el proceso de actualización del modelo económico y social del país 
y las transformaciones que se han impulsado desde la segunda década del 
siglo XXI se mantiene la orientación hacia la equidad y la justicia social 
a pesar de los disímiles retos que ya han sido reconocidos por las ciencias 
sociales cubanas. Como plantean Zabala y Echevarría (2020), uno de los 
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desafíos fundamentales es la integración entre política social y económica 
a favor del desarrollo; así como complementar la universalidad de las polí-
ticas sociales con instrumentos de focalización, especificación y diferencia-
ción para disminuir las inequidades y atender las situaciones de pobreza. 
Estas autoras señalan, además, la necesidad de promover la participación 
social para garantizar la sostenibilidad del modelo de sociedad.

Lo anterior remite al papel del Estado en cuanto garante universal; 
para una Cuba que apuesta por un sistema socialista esto tiene múltiples 
implicaciones. No puede fetichizarse el rol del Estado, sino que hay que 
identificarlo en su calidad de representante del pueblo; de ahí que cobran 
importancia los mecanismos de participación social. Y la solidaridad, 
como expresión de responsabilidad social, no resulta un simple atributo 
enarbolado desde el discurso político, es un valor consustancial a la socie-
dad cubana y su sistema político, económico y social.

La unidad de poder es principio rector de organización y funciona-
miento del Estado cubano, posibilita la unidad de acción política y se ex-
presa en la supremacía de la Asamblea Nacional del Poder Popular (ANPP) 
respecto al resto de los órganos; el Consejo de Estado constituye su órgano 
representativo (Pérez-Martínez 2020). Estos rasgos esenciales del sistema 
político son claves para comprender el tema de la solidaridad en el caso de 
Cuba, una solidaridad sustentada en principios universales que identifican 
al socialismo cubano y materializada en una institucionalidad que se co-
rresponde con estructuras políticas y gubernamentales.

Desde enero de 2020 el Gobierno cubano diseñó un plan estratégico 
nacional para enfrentarse a la COVID-19. Se movilizaron las capacidades 
científicas, tecnológicas y profesionales con la creación del Grupo Tempo-
ral de Trabajo (una instancia que se homologa al Consejo de Ministros). Se 
concibió una estrategia intersectorial conducida por el Ministerio de Salud 
Pública y el Sistema de la Defensa Civil, cuya eficiencia se ha comprobado 
en la baja letalidad ante eventos meteorológicos (Rodríguez y Odriozola 
2020). Estas medidas constituyen expresiones de una política de centra-
lización y planificación en función de gestionar la crisis generada por la 
pandemia, conjugada con otras problemáticas de carácter socioeconómico 
y político por las que atraviesa el país.
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El recrudecimiento del bloqueo económico, comercial y financiero 
impuesto por los Estados Unidos a Cuba se considera el factor causante 
de las adversas condiciones en el primer trimestre de 2020. Este bloqueo 
tiene efectos extraterritoriales que afectan las relaciones de Cuba con ter-
ceros países (Oxfam Internacional 2021). Entre abril de 2019 y marzo de 
2020 causó pérdidas al país en el orden de los 5570,3 millones de dólares 
(Ministerio de Relaciones Exteriores de Cuba 2020). Ello, unido a otros 
factores externos e internos como la crisis económica en Venezuela (uno de 
los principales socios comerciales), la escasez de divisas producto del decre-
cimiento del turismo internacional, las complejas condiciones de sequía, la 
contracción de las producciones agropecuarias y el marcado envejecimien-
to poblacional (Rodríguez y Odriozola 2020), ha supuesto un reto mayor 
para el Estado y el pueblo cubanos en el enfrentamiento de la COVID-19.

Como tendencia, el modelo económico se ha caracterizado por un es-
trechamiento de la heterogeneidad socioeconómica y la prominencia del 
sector estatal de la economía (Torres-Pérez y Fernández-Estrada 2020); a 
modificar esos rasgos se encamina el proceso de actualización que se realiza 
desde 2017. Si bien en 2015 se había alcanzado una tasa de incremento 
del 4,4 % del PIB, entre 2016 y 2019 se redujo el ritmo a solo 1,3 % 
(Rodríguez y Odriozola 2020). Mientras, el gasto de inversión social ha 
mantenido una tendencia creciente (Fardin-Pandolfi, Esquenazi-Borrego 
y Costa-Valadão 2021) y tiene un papel cardinal en la estrategia de desa-
rrollo (Zabala y Echevarría 2020). La política social, cuyo diseño e imple-
mentación tiene como máximo responsable al Estado, posee un carácter 
unitario y centralmente planificado (Fardin-Pandolfi, Esquenazi-Borrego 
y Costa-Valadão 2021). Las esferas priorizadas son la salud, la seguridad y 
la asistencia social, la educación, el empleo y la vivienda.

Estas son políticas públicas financiadas principalmente por mecanismos 
fiscales de redistribución del ingreso, en los que juegan un papel creciente 
los tributos que pagan el sector privado y el cooperativo (Betancourt-Abio 
2021). En las esferas de salud y seguridad social, especialmente conside-
radas ante la pandemia, desde 2010 el Estado ha tenido un gasto de entre 
el 21 % y el 30 % del presupuesto anual (Zabala y Echevarría 2020). En 
términos de responsabilidad estatal, esta realidad constituye una fortaleza a 
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tono con las ideas de Prainsack (2020) respecto a cómo la voluntad política 
del Estado marca una diferencia en términos de solidaridad y responsabili-
dad social, que trasciende la disponibilidad o no de recursos para enfocarse 
en la redistribución equitativa y la búsqueda del bienestar común.

Asimismo, esto se expresa en la construcción de imaginarios sociales en 
torno a la solidaridad y su configuración a nivel de relaciones interpersona-
les. En el caso cubano ha influido en las configuraciones subjetivas a nivel 
individual y colectivo respecto a la responsabilidad en el autocuidado y el 
cuidado de otros como tarea que corresponde al Estado.

Aspectos metodológicos específicos para
la investigación en el contexto cubano

Se realizó un estudio desde el enfoque cualitativo, adscrito al marco me-
todológico común del consorcio Solidaridad en Tiempos de una Pande-
mia América Latina, SolPan+. La selección de la muestra y la aplicación 
de los instrumentos plantearon los retos de las medidas establecidas para 
la protección de la salud y la prevención del contagio. El tipo de mues-
treo utilizado fue intencional y no probabilístico (Ruiz 1999), basado en 
la oportunidad, con una selección por cadena o bola de nieve. Se siguió 
el principio de representación socioestructural (Mejías 2000) y se aplicó 
como estrategia la heterogeneidad (Valles 1999) de acuerdo con los si-
guientes criterios: los rangos de edades, el género y la posición diferenciada 
en la composición del cuadro socioestructural de la sociedad cubana. A 
pesar de ello, la tendencia de las redes personales a la homofilia (Pañellas 
2020) reprodujo características en las personas entrevistadas semejantes a 
las de los seleccionadores en cuanto a nivel de instrucción, nivel de ingre-
sos, autodefinición étnica/cultural y posibilidades de acceso a las formas de 
capital social. Se considera que esto no desvirtúa los resultados ni las gene-
ralizaciones analíticas que se circunscriben a ellos, pero es necesario señalar 
que es una realidad presente en el estudio que sustenta a este capítulo.

La muestra quedó constituida por 50 personas, con cierta paridad entre 
mujeres (56 %) y hombres (44 %), autoidentificados como tal, con edades 
entre 18 y 73 años. Respecto al nivel de educación, el nivel de estudios 
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superiores universitarios fue el de mayor representación (60 %), seguido 
por el nivel medio o bachillerato (28 %) y estudios técnicos (12 %). La au-
todefinición étnica/cultural predominante fue la mestiza/“blanca” (36 %). 
Se destacan otras autodefiniciones: intelectuales (12 %), cristiano/a (12 %), 
obrero/a (8 %), afrodescendiente/“mulato” (6 %) y campesino/a (2 %). 
La actividad principal predominante resultó el trabajo formal asalariado 
(58 %), seguido por los empleados formales independientes y estudiantes 
(12 %). Existió menor representación de personas jubiladas, trabajadoras 
informales, trabajadoras flexibles o amas de casa. En cuanto a los ingresos 
en el hogar de convivencia predominó un nivel medio (76 %), seguido por 
el nivel alto (14 %) y el nivel bajo con la menor representación (10 %).

Se empleó la entrevista semiestructurada cualitativa para la recopilación 
de datos (Consortium Solpan+ 2021a, 2021b). Las entrevistas se realizaron 
entre agosto y noviembre de 2020. En el análisis cualitativo de los datos se 
emplearon el software ATLAS.ti y el esquema de codificación generado des-
de el proyecto Solidaridad en Tiempos de una Pandemia América Latina, 
SolPan+ (Consortium Solpan+ 2021c). En el análisis de la información se 
identificaron tres ejes fundamentales sobre los que se estructuró el análisis de 
los resultados: 1) conocimiento de las medidas, 2) opiniones acerca de la ges-
tión del Gobierno y el rol de las instituciones y 3) seguimiento de las medidas 
y justificaciones para una solidaridad pandémica. La organización de los ha-
llazgos en cada uno de estos ejes se fundamenta en la articulación de aquellos 
núcleos analíticos que conectan los argumentos ofrecidos por los participan-
tes y los criterios investigativos. La exposición de los resultados se concentra 
en la presentación de las comunalidades en los criterios de los participantes.

La solidaridad y la intervención del Estado cubano
ante la pandemia: acciones y opiniones de las personas

Quienes participaron del estudio mostraron conocimiento sobre las me-
didas aplicadas en el país para contener la propagación de la COVID-19. 
Tras el reporte del primer caso en Cuba, el 11 de marzo de 2020, el Gobier-
no anunció un grupo de medidas. A partir de este momento las personas 
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tuvieron que realizar adaptaciones en sus actividades fundamentales para 
la reproducción de la vida. Estas readecuaciones impactaron significativa-
mente en la cotidianidad de cubanos y cubanas, no solo en el orden de sus 
rutinas personales, familiares y laborales, sino en determinados patrones de 
sociabilidad asumidos, internalizados y racionalizados a partir de procesos 
socializadores en los cuales ha estado siempre la impronta de la cultura y la 
idiosincrasia, que ahora debían ser deconstruidos. Los cambios estuvieron 
acompañados por una información sistemática y precisa que sirvió como 
pauta orientadora. Una participante manifiesta el efecto de conocer las 
medidas a través de la comunicación gubernamental:

Mujer, entre los 22 y los 30 años, de ingresos medios, con estu-
dios de nivel medio superior y trabajadora formal independien-
te. En ese entonces, como no había llegado a Cuba, no tomé ninguna 
medida y ya cuando se dieron los primeros casos en Cuba, me alarmé y 
no tomé ninguna medida hasta que empecé a oírlas por el Estado cubano. 
Cuando empezamos a ver las noticias ya en las calles nos estaban exigiendo 
el uso del nasobuco y otras protecciones. Se han implementado medidas 
para evitar las aglomeraciones, se cerraron las escuelas, se realizan pesquisas 
activas, se evita la salida de personas en diferentes horarios o de una provin-
cia a otra, se restringieron las actividades deportivas y se colocan kits para la 
desinfección en las entradas y salidas de los centros y viviendas.

La campaña comunicacional e informativa incluyó tanto las medidas que 
debía tomar la población para proteger su salud como información sobre 
los protocolos sanitarios aprobados por la máxima dirección del país. Así 
lo ilustra el siguiente testimonio que alude a las medidas vigentes en el 
momento en que se realizaron las entrevistas:

Hombre, 53 años, de ingresos medios, con estudios de nivel de 
instrucción superior y trabajador formal. En nuestro país cuando 
eso sucede, rápidamente por medidas muy efectivas de nuestro Sistema 
Nacional de Salud, rápidamente soy trasladado a un centro de aislamien-
to, así que, aunque algunas personas quieran visitarme, no pueden porque 
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como tienen diseñadas las acciones el país, desde el primer momento que 
yo doy positivo soy trasladado a un centro de aislamiento.

Este enfoque contribuyó a que el proceso comunicacional cumpliera una 
función educativa. Informar sobre los protocolos sanitarios permitió que la 
población conociera las condiciones que mediaron en la definición y apli-
cación de determinadas acciones. Por otra parte, constituyó un mecanismo 
para la rendición de cuentas de las autoridades gubernamentales con respec-
to a las decisiones tomadas. Existió consenso entre las personas entrevistadas 
al señalar que conocieron las medidas a través de los medios tradicionales 
de comunicación masiva (televisión, radio, prensa plana) y expresaron pre-
ferencia por informarse a través de estos. La comparecencia de autoridades 
sanitarias y gubernamentales aportó credibilidad a las informaciones. La 
divulgación de las medidas desde los medios oficiales fue un factor que pro-
movió su aceptación, lo cual manifestó también una participante:

Mujer, entre los 31 y 45 años, con ingresos medios, nivel su-
perior de instrucción y trabajadora formal. En las fuentes de 
información que confío, siempre he confiado, porque el doctor Durán 
nos dice todos los días los casos, entonces de buenas a primeras estamos 
para arriba y de buenas a primeras estamos para abajo, entonces me 
parece que se está siendo sincero respecto a esa información.

Algunos participantes hicieron referencia a las redes sociales y sitios en inter-
net como fuentes de información. Sin dudas en el mundo de hoy la internet, 
y sobre todo las redes digitales, constituyen un referente importante para 
millones de personas y Cuba no escapa a estas tendencias. Ante posibles con-
flictos entre las fuentes de información, los participantes expresaron confiar 
en las fuentes nacionales oficiales y otras que, si bien no son cubanas, sí se 
transmiten a través de los medios oficiales. Así lo manifestó una participante:

Mujer, entre 45 y 60 años, con ingresos medios, nivel de ins-
trucción superior y trabajadora formal. Yo confío más en 
las fuentes nacionales de nosotros, en el noticiero, veo Telesur, Rusia 
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Today. Las redes sociales no me gustan porque yo digo que ahí hay 
mucho chisme, mucho chanchullo y no creo nada de lo que dicen las 
redes sociales, tergiversan mucho la información. Yo decido seguir prin-
cipalmente las noticias nacionales, es en lo que más confío y cuando 
veo mucho conflicto pues saco mis propias conclusiones.

La gestación de la solidaridad como valor socialmente compartido pasa 
también por el componente afectivo y en ello los medios juegan un papel 
esencial, en la medida que sean capaces de acercar el fenómeno a la cotidia-
nidad y a la construcción social de la realidad que cada individuo y grupo 
hace a partir de su experiencia vital. Esta experiencia vital no necesaria-
mente tiene que ser vivencial, sino que forma parte del bagaje personal, 
familiar, colectivo y social de cada sujeto. Las estrategias comunicativas 
implementadas durante la etapa pandémica demostraron las potenciali-
dades con que cuentan los medios para modificar comportamientos tanto 
desde lo cognitivo como desde el plano afectivo. Los medios de comunica-
ción constituyen aparatos ideológicos para cualquier Estado y mecanismos 
ideales para reproducir sus principios esenciales. El hecho de que los par-
ticipantes recalcaran la preeminencia de los medios oficiales como voceros 
de orientaciones, indicaciones y valoraciones críticas trasciende el mero 
contenido noticioso e indica confianza en la institucionalidad.

El enfoque centralizador del Estado en el enfrentamiento a la pandemia:
una respuesta esperada por la población cubana

Sobre la gestión del Gobierno y el rol de las instituciones sobresalieron crite-
rios positivos respecto a las políticas implementadas, a las decisiones tomadas 
y a las medidas ejecutadas a nivel nacional. La intervención del Estado en el 
enfrentamiento a la pandemia resultó una respuesta esperada por la población, 
toda vez que ha sido esta la posición asumida históricamente por las máximas 
autoridades políticas y de gobierno. Así lo manifestaron dos participantes:

Mujer, entre los 46 y 60 años, con un nivel medio de ingresos, 
estudios de nivel superior y trabajadora formal. El Estado está 
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completamente vinculado a cada una de las situaciones que tiene la 
población cubana, no solo con la pandemia, sino con todos los pro-
blemas que ha habido, porque nuestro país no solo ha sido azotado 
por la pandemia, sino también azotado por los ciclones, los tornados y, 
sin embargo, en la respuesta de cada situación que tiene la ciudadanía 
cubana, está el Estado.

Hombre, entre los 46 y 60 años, con un nivel medio de ingre-
sos medio, estudios de nivel superior y trabajador formal. 
Pienso que ha sido muy positivo, porque el Estado en su momento y 
en tiempo diseñó un sinnúmero de medidas que surtieron efecto para 
mitigar la propagación y que no se ha logrado una mitigación efectiva 
por algunas indisciplinas de las personas; pienso que las medidas fueron 
bien diseñadas y efectivas.

Los participantes establecieron una diferenciación al referirse a lo que de-
nominan “el Estado” entre la máxima dirección del país y las organiza-
ciones e instituciones en niveles inferiores de la división político-admi-
nistrativa, que incluyen los gobiernos locales. Los cuestionamientos a la 
efectividad, el control y la rigurosidad de las medidas enfatizaron en las 
ineficiencias de estas últimas instancias de dirección. La existencia de bre-
chas entre la concepción y el diseño de las políticas a instancias nacionales 
y su implementación efectiva a escala local no es un fenómeno endémico 
ni exclusivo de Cuba, sino una tendencia común en contextos internacio-
nales. Este tema ha sido objeto de análisis por diversas corrientes desde la 
teoría sociopolítica, la sociología política e incluso la psicología política 
debido a sus múltiples mediaciones.

La propagación de la pandemia en Cuba coincidió con procesos de 
fortalecimiento de la autonomía municipal que profundiza y consolida 
las prerrogativas de los gobiernos locales para la toma de decisiones. Esta 
transformación implica acometer procesos de capacitación que permitan 
a los dirigentes locales desaprender prácticas anquilosadas sobre la gestión 
gubernamental e incorporar nuevas concepciones y herramientas para 
asumir el liderazgo y desplegar la autoridad que les ha sido otorgada. La 
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pandemia impuso urgencias y prioridades a las cuales debieron enfrentarse 
y dar respuestas los gobiernos locales sin contar con la suficiente prepara-
ción para ello. Esto influyó en la efectividad de las acciones desarrolladas 
y en la satisfacción de expectativas generadas respecto a sus resultados. Se 
valoraron de manera positiva las iniciativas para la distribución de produc-
tos de primera necesidad; expresión de ello es la cita siguiente:

Hombre, entre los 32 y 45 años, con nivel medio de ingresos, 
estudios de nivel superior y trabajador formal. Sí, ha habido 
iniciativas para que los productos lleguen a todos los que lo necesitan 
y puedan acceder a ellos, se están poniendo por la libreta de abasteci-
miento para evitar los revendedores y los coleros para que las personas 
puedan adquirir los productos que necesiten.

Uno de los temas reiterados en las opiniones sobre la gestión del gobierno 
fue la situación económica del país. La economía fue uno de los aspec-
tos más golpeados por los efectos de la pandemia en todo el mundo. La 
COVID-19 profundizó las enormes desigualdades sociales preexistentes 
y acrecentó los niveles de pobreza acumulados. Las consecuencias de la 
crisis económica pandémica no solo se han experimentado en países en 
desarrollo, sino en las naciones más desarrolladas. Las estadísticas de múlti-
ples organismos y organizaciones internacionales así lo demuestran, lo cual 
también está presente en las entrevistas, como ocurrió con un participante:

Hombre, entre los 46 y 60 años, con ingresos de nivel medio, 
estudios técnicos y trabajador formal. Las cosas se han vuelto 
más caras y para conseguir algo hay que comprarlo más caro que an-
tes... le echan las culpas al gobierno de que no hay las cosas, pero no 
está entrando nada al país… esto es una crisis a nivel mundial.

La irrupción de la pandemia en Cuba coincidió también con la puesta en 
marcha de un grupo de medidas de carácter multidimensional encaminadas 
a corregir deformaciones estructurales de la economía. A este proceso se le 
denominó Tarea Ordenamiento y su impacto a mediano y largo plazo aún 
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no se puede constatar. Sin embargo, en el corto plazo se han generado efec-
tos como la inflación y el desabastecimiento cuya única causa no es el Orde-
namiento, pero se han asociado directamente a este desde la percepción de 
la población. Una cita ilustrativa de ello fue expresada por una participante:

Mujer, con más de 70 años, ingresos de nivel bajo, nivel medio 
de instrucción y jubilada. Todo ha subido con el Ordenamiento… 
porque no podemos salir a comprar en los productos estatales, sino que 
tenemos que comprarles a las personas que tienen sus productos par-
ticulares y que pasan de casualidad, los ingresos no han bajado… han 
subido los precios y por eso es que no alcanza el dinero.

El enfrentamiento a las consecuencias de la pandemia en Cuba se ha rea-
lizado en medio del recrudecimiento del bloqueo con más de 200 nuevas 
medidas aplicadas por el Gobierno norteamericano. Todo ello, unido a la 
crisis desatada mundialmente, ha hecho que a nivel de vida cotidiana se 
enfrente una situación de precariedad económica para el acceso a produc-
tos de primera necesidad. El rol del Estado también se valoró en función 
del desempeño de instituciones y organizaciones como las fuerzas policia-
les, los centros educacionales y de salud, las organizaciones laborales, las 
organizaciones de masas –Comités de Defensa de la Revolución (CDR) 
y Federación de Mujeres Cubanas (FMC)– y políticas –la Unión de Jó-
venes Comunistas (UJC) y el Partido Comunista de Cuba (PCC)–. Los 
criterios reconocieron su participación, no exentos de críticas. Resultaron 
ilustrativas de ello las expresiones de una participante mujer, entre 31 y 
45 años, con ingresos medios, nivel superior, trabajadora formal y a un 
participante hombre, entre los 23 y 30 años, con ingresos medios, estu-
dios superiores, trabajador formal. También fueron ilustrativas las citas 
extraídas de las entrevistas:

Mujer, entre 46 y 60 años, con ingresos medios, nivel de ins-
trucción superior, trabajadora formal. Se ve una especie de des-
pertar de casi todas las organizaciones políticas y de masas en cuanto 
a la organización de las colas; el partido y el gobierno han hecho de 
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batalla, porque les toca además y el Estado así lo tiene diseñado, y se 
han dedicado a diseñar todo, las entradas, las salidas, las visitas, los 
puestos de mando, los lugares para el aislamiento social, para todo.

Hombre, entre 32 y 45 años, ingresos medios, estudios superio-
res y trabajador formal. Hemos visto las patrullas que pasan por la 
casa, los grupos de policías para ver la gente que no están cumpliendo 
las medidas… le han aplicado multas, yo pienso que está muy bien eso.

Mujer, entre los 46 y 60 años, con un nivel medio de ingresos, 
estudios de nivel superior y trabajadora formal. Hay todavía 
falta de constancia en la exigencia, se ha dejado un poco y por eso he-
mos regresado hacia atrás… hemos abandonado ese control estricto.

Hombre, entre los 32 y 45 años, con nivel medio de ingresos, 
estudios de nivel superior y trabajador formal. Las organiza-
ciones sociales y las organizaciones estatales han hecho lo que le han 
indicado y nada más.

En particular, entrevistados y entrevistadas enfatizaron en el protagonismo 
de las instituciones de salud y educativas, desde el reconocimiento a las ac-
ciones desarrolladas por estas. Se expresaron valoraciones positivas respecto 
a las instituciones educativas, cuyas instalaciones y recursos humanos se 
pusieron a disposición de centros de aislamiento. Se reconocieron las ini-
ciativas orientadas por el Ministerio de Educación para garantizar la conti-
nuidad del curso escolar a través de clases televisadas y recomendaciones a 
las familias, sin obviar que ello supuso una sobrecarga familiar.

También hicieron referencia a los cambios en la vida laboral: adop-
ción del trabajo a distancia o teletrabajo, cambio de actividad en aquellos 
puestos cuyo contenido así lo permitía para mantener el vínculo laboral, 
protección salarial a personas vulnerables y madres con niños y niñas a 
su cuidado o interrupción laboral en los casos donde fue imprescindible, 
pero con cobertura salarial del 60 %. Se contó con un respaldo legal 
a través de las medidas del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 
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Afirmaron que prevalecieron las garantías de protección laboral, sobre 
todo en el sector estatal, y que es necesario avanzar en la atención de los 
denominados trabajadores por cuenta propia. Destacaron el desempe-
ño de las organizaciones sindicales en la realización de actividades para 
beneficio local como fueron los trabajos voluntarios, especialmente en 
tareas agrícolas, y el apoyo a su personal. Respecto a las organizaciones 
políticas y de masas, resaltaron que incorporaron otras funciones a las 
habituales, vinculadas a la atención de grupos vulnerables. Hicieron hin-
capié en el liderazgo ejercido por las máximas autoridades políticas y gu-
bernamentales, pues dieron indicaciones precisas a estas organizaciones. 
Ejemplo de ello son las siguientes expresiones:

Mujer, entre los 46 y 60 años, con ingresos medios, estudios 
superiores, trabajadora formal. La federación de mujeres cuba-
nas sí ha ayudado mucho, la juventud, han ayudado a llevar con los 
mensajeros ayuda a estas personas de más de 65 años a las casas, en los 
CDR han ayudado también; es decir que han escogido a varias perso-
nas que están dispuestas a servir de mensajeros, tanto para la comida 
como para ir a la farmacia a buscar los medicamentos.

Hombre, entre los 23 y 30 años, con ingresos medios, estu-
dios superiores y trabajador formal. Bueno, las medidas que 
tomaron el Gobierno y el país han llevado a que todas esas empresas 
y todas esas instituciones tomen las medidas correctas a la hora de 
evitar la pandemia.

Se refirieron a otros actores del entramado socioestructural (organizacio-
nes no gubernamentales, cuentapropistas y personas naturales) que espon-
táneamente brindaron ayuda a familias en situación de vulnerabilidad y 
confeccionaron implementos de protección que entregaron gratuitamente. 
Se mencionaron también las acciones realizadas por las Iglesias y diversas 
denominaciones religiosas. La máxima dirección del país mantuvo su im-
plicación en la conducción y el control de procesos claves, sin llegar a coar-
tar las iniciativas y alternativas de solución generadas desde los gobiernos 
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locales. Aunque permaneció el enfoque centralizador, se concilió con una 
perspectiva participativa y flexible que permitiera un enfrentamiento cohe-
rente e integral a la pandemia.

Justificaciones para una solidaridad pandémica:
la subordinación de la responsabilidad individual al encargo estatal

En los criterios expuestos por las entrevistadas y los entrevistados se reconoce 
plenamente, como algo destacable, la prontitud con la que se comenzaron 
las acciones que luego formarían parte del protocolo cubano para el enfren-
tamiento a la COVID-19, pero igualmente evidencian que en términos de 
cuidado y autocuidado subordinan la responsabilidad individual al encargo 
estatal, lo cual si bien está sustentado en la confianza ganada por el Estado 
como garante histórico del bienestar social, también lleva implícito varios 
riesgos. Las personas entrevistadas expusieron justificaciones instrumentales, 
emocionales y orientadas por valores al exponer las motivaciones que les con-
dujeron a ellas mismas o a otras a seguir o hacer caso omiso de las medidas 
orientadas por el Gobierno cubano y a realizar acciones de apoyo.

Entre las justificaciones instrumentales se distinguen razones políticas, 
económicas, sanitarias y de bienestar colectivo. El miedo a enfermar formó 
parte de las justificaciones emocionales. La responsabilidad, la disciplina, 
la solidaridad, la humanidad y el compañerismo fueron esgrimidos como 
justificaciones orientadas por valores. La tabla 6.1 grafica estos análisis y 
permite apreciar, a partir del área sombreada, las justificaciones para el 
incumplimiento o cumplimiento de las medidas de prevención y para las 
acciones de apoyo interpersonal, social y transnacional.

Las justificaciones instrumentales por razones políticas captaron una 
distinción percibida entre personas que están de acuerdo con el sistema 
político cubano y las que no, identificándose a las primeras como las que 
mayormente cumplen con las medidas. Si bien los sesgos politizadores no 
formaron parte de los mensajes emitidos por los medios de comunicación 
ni por el discurso oficial, lo cierto es que se han instalado en el imagi-
nario de algunas personas. Estas consideraciones sobre la responsabilidad 
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individual y colectiva constituyen una muestra de que el estudio de la so-
lidaridad tiene que incluir múltiples dimensiones tales como los niveles 
de información, cuestiones generacionales, la procedencia social y los pro-
cesos socializadores en los que se desarrollan los sujetos, a nivel familiar, 
comunitario, grupal e institucional.

Las justificaciones instrumentales orientadas por razones económicas se 
enfocaron en la necesidad de salir de casa para adquirir bienes de consumo 
en un contexto de escasez. Las justificaciones instrumentales orientadas 
por razones sanitarias servían para argumentar el seguimiento de las medi-
das preventivas. Se manifestó el uso y acceso a tecnologías médicas como 
mascarillas y pruebas para identificar contagios. En el momento en que 
se realizaron las entrevistas aún no se contaba con vacunas en el país. En 
algunos casos se expresaron justificaciones basadas en emociones negativas 
como el miedo. Dentro de la cotidianidad que vivimos cubanas y cubanos, 
la solidaridad se vincula con mucha fuerza a cuestiones emocionales que se 
conectan también con los valores. Las justificaciones orientadas por valo-
res, señaladas como motivaciones para cumplir las medidas orientadas, lo 

Tabla 6.1. Representación de motivaciones relacionadas con el surgimiento
de una solidaridad pandémica en el caso cubano

Justificaciones
Incumplimiento 
de medidas de 

prevención

Cumplimiento 
de medidas de 

prevención

Acciones de apoyo 
interpersonal, social 

y transnacional

Instrumentales

Políticas

Económicas

Sanitarias

Bienestar común

Emocionales

Miedo a enfermar*

Disciplina*

Responsabilidad*

Orientadas por valores

Solidaridad

Humanidad

Compañerismo

*Su presencia se asocia al cumplimiento de medidas, su ausencia al incumplimiento.
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confirman. Entre los valores más mencionados estuvieron la responsabili-
dad y la disciplina. Estos se reflejaron en las siguientes declaraciones:

Hombre, entre 46 y 60 años, con ingresos medios, estudios su-
periores, trabajador formal. No todas las personas cumplen con 
la disciplina y responsabilidad que la situación epidemiológica amerita.

Hombre, entre 23 y 30 años, con ingresos altos, nivel medio 
de instrucción y trabajador flexible. Hay personas que son 
irresponsables, que salen y no usan el nasobuco, no les importa estar 
uno al lado del otro en las colas, se quitan el nasobuco, o terminaron de 
comer y siguen con el nasobuco… no están contribuyendo a erradicar, 
de una vez y por todas, el coronavirus.

A partir de las justificaciones que sustentan las expresiones de solidaridad 
desde la responsabilidad individual y colectiva en los sujetos entrevista-
dos, se pueden retomar cuestiones de orden conceptual a las que remiten. 
“La solidaridad cuenta con un contenido nuclear ampliamente indiscu-
tido en cuanto idea de vínculo recíproco y creadora de comunidad entre 
una pluralidad de personas que incorpora un elemento de responsabili-
dad y cuidado frente al resto” (Pawlik 2017, 228). Según Martín-Baró 
(2000) las personas, al solidarizarse, comparten la responsabilidad res-
pecto a algo o a alguien y cargan con las consecuencias de lo decidido o 
realizado por otros. La responsabilidad, como proceso psicosocial, supo-
ne la conciencia subjetiva y la obligación objetiva de responder por algu-
na persona o cosa en lo concerniente a las consecuencias de las propias 
acciones sobre el bien común.

Martín-Baró (2000) considera que la vivencia de responsabilidad per-
sonal, que no siempre es compatible con la responsabilidad socialmen-
te asignada, implica que, al menos, la persona capte una situación como 
problema que requiere una respuesta y asuma que es ella la llamada a dar 
respuesta. Las áreas o problemas que son percibidos como responsabilidad 
personal varían de una sociedad a otra y, como generalidad, las socieda-
des institucionalizan la solución de aquellos problemas cuyas dimensiones 
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desbordan las capacidades individuales o cuya importancia impida que se 
arriesgue su solución al dejarla al arbitrio individual.

La institucionalización de las responsabilidades sociales tiene sus venta-
jas e inconvenientes. Por un lado, aseguran la resolución de problemas im-
portantes; por otro, se limita a la ciudadanía la responsabilidad sobre áreas 
relevantes de su propia vida como son la educación, la salud o la seguridad 
ciudadana, se privilegia la respuesta selectiva a las necesidades e intereses 
de grupos dominantes y se cierra la puerta a procesos que no pasen por el 
control de la legalidad existente (Martín-Baró 2000). Una muestra de ello 
se aprecia en las justificaciones instrumentales referidas al bienestar colec-
tivo que brindaron algunos participantes.

De lo anterior se requiere enfatizar en un elemento esencial para el 
análisis de la solidaridad como expresión de responsabilidad social: lo que 
se entiende por respuesta institucionalizada. La responsabilidad, incluida 
la responsabilidad individual, es una construcción social; y la instituciona-
lización es un proceso que se concreta en la dialéctica entre lo instituido y 
lo instituyente. Tan instituida es la relación pautada desde lo jurídico como 
aquellas prácticas que emanan del resto de las normas sociales (en términos 
culturales, de la tradición, de los valores). Lo instituido funciona como 
pauta que rige comportamientos y se expresa tanto en las normas formales 
que adquieren estatus legal y se materializan en el encargo social de orga-
nizaciones e instituciones como en las normas informales de naturaleza 
grupal. Igualmente, lo instituyente, o sea, la capacidad de institucionalizar, 
que se relaciona con las realidades que vivencian las personas, con su coti-
dianidad, debe estar presente en lo formal y en lo informal.

Al diluirse la responsabilidad y confundirse con lo que muchos entien-
den como sus derechos, se quiebran procesos importantes para cualquier 
sociedad. Cuando en la institucionalización de la responsabilidad se sobre-
dimensiona lo instituido desde la formalidad, entonces se limita el papel 
activo de los sujetos en aspectos medulares para su desarrollo personal y 
social. El Estado no puede responsabilizarse por todo; tampoco la ciuda-
danía puede desentenderse. El Estado cubano, que es representación del 
poder popular, organizado y estructurado, debe actuar en cuanto garan-
te del bienestar para todos y cada uno de los sujetos que conforman la 
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sociedad, pero bajo la premisa de abandonar los sesgos asistencialistas. La 
solidaridad implica responsabilidad respecto a las acciones individuales y 
las de terceros. Implica un involucramiento activo que no solo reivindique 
derechos, sino deberes; de ahí la importancia de fomentar en la ciudadanía 
la concientización respecto a estos procesos, en función de contrarrestar 
expresiones de culpabilidad y contraposición entre Estado y ciudadanía.

Consideramos oportuno volver al tema de la institucionalidad y su 
importancia para potenciar, estimular y fomentar la solidaridad, un valor 
que no solo se identifica con altruismo, generosidad y empatía, sino que 
incluye la responsabilidad. De esta manera, se propone aprovechar las 
fortalezas con que cuenta la sociedad cubana, en particular desde su siste-
ma educacional, para rescatar la formación cívica dentro de los currículos 
escolares en todos los niveles de enseñanza. A la vez, se debe incorporar 
el tema de forma sistemática en los discursos mediáticos como mensajes 
de bien público, no desde construcciones idealizadas, sino como expre-
siones de la cotidianidad.

Las organizaciones e instituciones que forman parte de lo que común-
mente se identifica en el imaginario popular como aparato estatal no solo 
tienen la responsabilidad de cumplir con la función de proveer servicios 
esenciales, deben erigirse en orientadoras de esa responsabilidad individual 
y colectiva a través de procesos socializadores y educativos que contribuyan 
a fomentar o consolidar la civilidad. La institucionalidad en Cuba cuenta 
con múltiples potencialidades para alcanzar estos objetivos, algunas de las 
cuales no han sido suficientemente desarrolladas o aprovechadas, pero la 
etapa pandémica ha demostrado que es posible su materialización.

La perspectiva política en términos de percepción evidenciada en las 
entrevistas aquí citadas confirma la anterior afirmación. Los criterios ex-
presados reflejan aspectos positivos en el reconocimiento del papel de las 
organizaciones políticas, ya no desde sus roles tradicionales, sino desde el 
activismo social, vinculadas a tareas y acciones para el enfrentamiento de la 
pandemia. Estos elementos denotan que, desde el punto de vista ideológi-
co, aunque no se explicite, está presente el tema de la solidaridad. El reco-
nocimiento al esfuerzo realizado por el Estado y la gestión gubernamental 
implementada son asumidos por algunos participantes con expresiones de 
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agradecimiento y considerados una razón para justificar el seguimiento de 
las medidas. Esto indica que es posible trascender los sesgos asistencialistas 
y que desde la institucionalidad se puede fomentar el desarrollo de la res-
ponsabilidad individual y colectiva, un valor consustancial a la ciudadanía.

Conclusiones

Las acciones y opiniones de las personas entrevistadas contribuyen a las 
nociones de solidaridad de Estado en vínculo con la solidaridad pandémi-
ca en el contexto cubano ante la COVID-19. La solidaridad se encuentra 
de manera explícita en la concepción humanista de la política cubana y, 
por tanto, la solidaridad de Estado hacia la ciudadanía nacional, y de otras 
naciones, se ha hecho patente ante la pandemia, en anteriores situaciones 
de emergencia o desastres, y en la cotidianidad. El papel histórico del 
Estado como responsable de tomar las medidas y resolver los problemas 
se ha conjugado con una subordinación de la responsabilidad individual 
al encargo estatal.

A través de la narrativa construida se apreció el fuerte sustento en la ins-
titucionalización de las responsabilidades sociales en el ámbito de la salud 
que tuvo la gestión implementada por el Estado cubano para para afron-
tar la pandemia. El énfasis recae en la solidaridad de Estado, mientras los 
aspectos más relacionados con la solidaridad interpersonal y, por ende, la 
responsabilidad individual, quedan en un segundo plano. El autocuidado 
se asoció más al cumplimiento de lo orientado por las autoridades que a un 
comportamiento asumido y concientizado, individual y colectivamente, 
desde la responsabilidad individual. Se reiteró el tema de la disciplina, re-
lacionada con la imposición de medidas coercitivo-correctoras y no como 
expresión de la autorregulación.

Entre los argumentos ofrecidos por los sujetos acerca del seguimiento 
de las medidas se reiteraron las expresiones de solidaridad individual o pro-
venientes de diferentes actores económicos, tanto del sector estatal como 
privado, en pleno reconocimiento de la heterogeneidad que caracteriza a la 
sociedad cubana hoy. Si bien hubo criterios de naturaleza más instrumental, 
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centrados en cuestiones políticas y económicas, vinculadas a las carencias y 
limitaciones que atraviesa el país, lo cierto es que en ninguno de los casos 
estos elementos se esgrimieron como excusas para no ejercer la solidaridad.

Todo ello da muestras de que, para cubanos y cubanas, la solidaridad se 
asume no de manera apologética, más bien parte de los propios conflictos 
y contradicciones que como sociedad atravesamos. Los criterios analizados 
demuestran las fortalezas desde la institucionalidad para llevar a cabo pro-
cesos de formación y educación de la ciudadanía, que muchas veces se 
subestiman y suelen constatarse con fuerza en tiempos de crisis.
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